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ciones como acaeció en esta materia de saber de dónde vinieron 
' estos naturales mexicanos, y texcucanos, y tlaxcaltecos, sobre lo 

cual ha habido muy diferentes opiniones. Pero lo que mas comun­
mente dieron los indios viejos por pintura, fué que sus antepasados 
vinieron de muy lejos tierras de hácia la parte de Xalisco, que es al 
poniente respecto de México; y que salieron de aquella gran cueva 
que ellos llaman Chicomoztoc, que quiere decir ((Siete cuevas>J (de la 
cual cueva tambien dicen que salieron sus dioses, como arriba se con­
tó), y que vinieron sus pasados poco á poco poblando, tomando, de­
jando ó mudando sus nombres, conforme á los sitios ó tierras que 
hallaban. Los de Texcuco afirman ser primeros moradores de su 
tierra y ser chichimecos; y al presente, por ventura se hallarán al­
gunos de la misma lengua, á lo menos húbolos despues de haber 
venido los españoles, con muchos años. Mas generalmente, en los 
tiempos de agora, ya son los texcucanos cuasi una lengua con los me­
xicanos, y ayuntados con ellos por casamientos. Dice el padre 
Fr. Andrés de Olmos, que quien mas le satisfizo cerca de esta ma­
teria, fué un indio principal viejo de Texcuco llamado D. Andrés, 
el cual preguntado por él lo que sabia acerca de la venida de sus 
pasados, respondió: que lo que de los antiguos habia entendido, 
era que todos habian venido de lejos tierras en doce ó trece capi­
tanías ó escuadrones, y que unos se adelantaban y andaban mas 
que otros, y que así llegaron primero los chichimecos sus abuelos 
á tierra de Texcuco, y la habitaron, no para hacer luego casas, sino 
que habitaban en chozas ó cuevas, y no sembraban, ni cocian, ni 
asaban la carne, hasta que despues otras gentes, que ellos llaman 
culhuaque, vinieron, y de ellos tomaron el sembrar, y asar de la 
carne, y otras cosas. Despues de estos, dice que llegaron los mexi­
canos y trajeron los ídolos ( que antes no sabian los chichimecos de 
sacrificios, sino que al sol solamente ofrecían yerba ó otra cosa), y 
que chichimecos cundieron y poblaron la tierra, viviendo comun­
mente de caza ( cQmo muy diestros que eran en tomarla, y lo son 
agora, de arco y flecha), sin sembrar ni coger, como el dia de hoy 
los hay muy muchos en diversas partes, andando desnudos y sucios, 
la estatura de hombres y lo <lemas de salvajes. Tornando, pues, al 
tema de la venida de estas gentes á estas partes de México y T ex­
cuco, no se sabe qué años habrá que vinieron. Algunos dijeron 
que habria seiscientos años, otros que menos, y en esto no hay que 
reparar, porque los indios fácilmente se yerran en cosa de cuenta. 
Dicen que cuando venían, pasaron un brazo de mar, que podria 
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ser el tercero estrecho, y en esto cada cual podrá dar su parecer y 
admitirse, si no discrepare del recto juicio. El dicho P . Olmos tuvo 
opinion que en uno de tres tiempos, ó de una de tres partes, vinieron 
los pasados de quienes descienden estos indios; ó que vinieron de 
tierra de Babilonia cuando la division de las lenguas sobre la torre 
que edificaban los hijos de Noé; ó que vinieron des pues, de tierra 
de Sichen en tiempo de J acob, cuando dieron á huir algunos y de­
jaron la tierra; ó en el tiempo que los hijos de Israel entraron en 
la tierra de promision y la debelaron y echaron de ella á los ca­
naneos, amorreos y jebuseos. Tambien podrían decir otros, que vi­
nieron en las captividades y dispersiones que tuvieron los hijos de 
Israel, ó cuando la última vez fué destruida J erusalem en tiempo 
de Tito y Vespasiano, emperadores romanos. Mas porque para 
ningunas de estas opiniones hay razon ni fundamento por donde se 
pueda afirmar mas lo uno que lo otro, es mejor dejarlo indeciso, y 
que cada uno tenga en esto lo que mas le cuadrare. 

, 

CAPITULO XXXIII. 

De la genealogía de lo, indio, pob/adore, de eit~ Nueva E1p11ñ11. 

CERéA de la dependencia y orígen de los indios que poblaron esta 
Nueva España ( segun la memoria que tenian en sus libros, que 
eran cinco, pintados por caractéres, de que abajo se hará mencion ), 
comienzan á contarytomar principio de sus generaciones, de un viejo 
anciano I ztacmixcohuatl, que residia en aquellas siete cuevas llamadas 
Chicomoztoc, de cuya mujer llamada Ilancuey, dicen que hubo seis 
hijos. Al primero llamaron Xelhua, al segundo Tenuch, al tercero 
Ulmecatl, al cuarto Xicalancatl, al quinto Mixtecatl, al sexto Oto­
mitl. De estos proceden grandes generaciones, cuasi como se lee de 
los hijos de Noé. El primero, llamadoXelhua, dicen que pobló á Gua­
cachula, y á Izocan, y Epatlan, Teopantlan, y despues á Teohacan, 
Cozcatlan y Teutitlan, &c. Del segundo, llamado Tenuch, vinieron . 
los que se dicen tenuchca, que son los puros mexicanos, llamados 
por otro nombre mexica. Del tercero y cuarto, llamados Ulme­
catl y Xicalancatl, tambien _descendieron muchas gentes y pueblos. 
Estos poblaron donde ahora está edificada la ciudad de los Ángeles, y 
en T otomihuacan. Y andando el tiempo tuvier·on grandes guerras, 
y sus contrarios, que fueron muchos pueblos de aquella comarca, 
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destruyeron á Uicilapa y á Cuetlaxcoapa, que eran á do ahora está 
la ciudad de los Ángeles y mucha parte de Totomihuacan. Los xi­
calancas fueron tambien poblando hácia Guazacualco, que es hácia 
la costa del norte, y adelante en la misma costa está hoy dia un 
pueblo que se dice Xicalanco, que solia ser de mucho trato, porque 
se juntaban muchos mercaderes de diversas partes y de lejos tierras 
que iban allí á contratar. Otro pueblo del mismo nombre hay en 
la provincia de Maxcalcinco, cerca del puerto de la Veracruz, que 
parece haberlo tambien poblado los xicalancas; y aunque están ambos 
en una misma costa, hay mucha distancia del uno al otro. Del quinto 
hijo Mixtecatl vienen los mixtecas, habitadores de aquel gran reino 
llamado Mixtecapan, que tiene cerca de ochenta leguas desde el pri­
mer pueblo que cae hácia la parte de México, llamado Acatlan, hasta 
el postrero que se dice Tututepec, que está á la costa del mar del 
sur. Del postrer hijo llamado Otomitl descienden los otomís, que 
es una de las mayores generaciones de la Nueva España, pues todo 
lo alto de las montañas al derredor de México está lleno de ellos, 
sin las provinc~as de Xilotepec y Tulla que eran su riñon, y en las 
mas provincias de la Nueva España los hay pocos ó muchos. El 
mismo viejo lztacmixcohuatl, padre de los sobredichos, hubo de otra 
mujer llamada Chimalmatl, un hijo que se llamó Quetzalcoatl. Este 
salió hombre honesto y templado, comenzó á hacer penitencia de 
ayuno y disciplinas, y á predicar ( segun se dice) la ley natural: y 
así enseñó por ejemplo y por palabra el ayuno, en esta tierra antes 
no usado, sino que desde este tiempo comenzaron algunos á ayunar, 
y despues se fué aumentando el uso del ayuno, que guardaban estos 
indios en su infidelidad con excesivo rigor. Este Quetzalcoatl no 
fué casado, antes dicen que vivió honesta y castamente. Él dicen 
que comenzó el sacrificio de sacar sangre de las orejas y de la len­
gua, no por servir al demonio ( segun se entendía), mas por peni­
tencia ( aunque necia) contra el vicio del oir y hablar, y despues el 
demonio lo aplicó• á su culto y servicio. Á este Quetzalcoatl tu­
vieron los indios de esta Nueva España por uno de los principales 
de sus dioses, y llamáronle dios del aire, y por todas partes le edifi­
caron templos, y levantaron su estatua, y pintaron su figura. Mas 
es de saber, que no todos los indios de las provincias de esta Nueva 
España concuerdan en decir que este fué su orígen y dependencia, 
antes en diversos lugares se hallaron sobre esto diversas opiniones. 
Los de Tezcuco ( que fueron de los mas antiguos y principales se­
ñores de esta tierra, llamados aculhuaques de la denominacion de 
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toda su provincia dicha Aculhuacan) dicen que su dependencia fué 
de un valiente y valeroso capitan llamado Aculli, tan alto, que como 
otro Saul, sobrepujaba á todo el pueblo del hombro arriba, y así 
tomó el nombre del mismo hombro, porque aculli, quiere decir 
«hombro.JJ Los tlaxcaltecos, que tienen la mesma lengua nahua! 
de México y Tezcuco ( aunque mas tosca), dicen que sus anteceso­
res vinieron de la parte del norueste, que es entre el poniente y sep­
tentrion, y de los pobladores que de aquella su tierra vinieron, te­
nían guardadas dos saetas como por reliquias, y en las guerras las 
tenian como los egipcios el vaso ó taza de J oseph, en el cual pen- c cnu. 44. 

saban que estaba el arte de agorar. Así estos tlaxcaltecos tenían estas 
dos saetas por principal señal para saber si habían de vencer prosi-
guiendo la batalla, ó si debian retirarse afuera. Y era de esta suerte, 
que cuando entraban en ella, dos capitanes los mas principales las 
llevaban, cada uno la suya, para tirar con ellas á sus enemigos, y pro-
curaban hasta la muerte de tornarlas á cobrar; y si con ellas herían, 
tenian por cierta señal que habían de vencer, y poníales mucho 
ánimo y esperam:a de captivar muchos en la pelea. Mas si con aque-
llas saetas no herian á alguno ni sacaban sangre, lo mejor que podian 
se tornaban á retirar, porque tenian agüero que les habia de ir mal 

en aquella batalla. 

CAPÍTULO XXXIV. 

De los señores que reinaron en México, antes que lo~ españoles viniesen, 

Y A queda arriba dicho cómo los chichimecos fueron los primeros 
que vinieron de otras partes á poblar en esta Nueva España, y tras 
ellos, al cabo ( segun dicen) de treinta años, llegaron los de Cul­
hua, que son los tezcucanos, y despues algun tiempo vinieron los 
mexicanos. Por donde parece llevar camino lo que un indio viejo 
de Tezcuco dijo al P. Fr. Toribio Motolinia, uno de los primeros 
doce, que inquiría de la venida de los indios que poblaron esta tierra, 
y concuerda con lo que el otro en el mesmo pueblo dijo al P. Ol­
mos, y es que le dijo que todos vinieron de una misma parte, sino 
que como salieron con escuadrones, ó capitanías distinctas, unos se 
adelantaron mas que otros, y no vinieron como gente que caminaba 
para cierto y conocido lugar, sino con mucho espacio, deteniéndose 
número de años en algunas partes donde hallaban buen cómodo, 
aunque por no les contentar del todo, pasaron adelante hasta llegar 
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al lugar y asiento donde agora está la ciudad de México, en el año 
( segun se cuenta) de nuestra redempcion de mil y trescientos y vein­
ticuatro. Y este asiento les cuadró mucho por hallarlo abundante de 
cazas de aves y pescados y marisco con que se poder sustentar y 
aprovechar en sus granjerías entre. los pueblos comarcanos, y por el 
reparo de las aguas con que no les pudiesen empecer sus vecinos. 
Y luego se hicieron fuertes en este sitio, tomando por muralla y cerca 
las aguas y emboscadas de la juncia y carrizales y matorrales de que 
estaba entonces poblada y llena toda la laguna, que no hallaron el 
agua descubierta sino en sola una encrucijada de agua limpia desocu­
pada de los matorrales y carrizales, formada á manera de una aspa 
de S. Andrés. Y casi al medio de la encrucijada hallaron un peñasco, 
y encima de él un tunal grande florido, donde una águila caudal 
tenia su manida y pasto, porque aquel lugar estaba poblado de huesos 
y de muchas plumas de aves. Y por causa de aquel tunal dicen al­
gunos que llamaron aquella poblacion Tenuchtitlan, que en nuestro 
castellano se interpreta ((junto al tunal ó en el tunal producido sobre 
piedra.» Aunque tambien pudo ser ( y aun lleva mas camino) que le 
pusiesen este nombre del primer señor que eligieron cuando po­
blaron en aquel sitio, que se llamó Tenuch, como de nuestra vieja 
España unos dicen que se llamó Iberia, del famoso rio Ebro lla­
mado en latin Iber, y otros que se nombró así del rey que primera­
mente la pobló, llamado tambien Ibero. Por otro nombre llamaron 
á esta ciudad y poblacion México ( segun algunos dicen), porque la 
mesma gente que la pobló se llamaban antes Meciti ó Mexiti, aun­
que podria ser tambien que la denominasen del mastuerzo silves­
tre, que lo llaman mexixin, y hay mucho por el campo en esta tierra. 
Dicen que el ejército mexicano trajo por caudillos ó capitanes diez 
principales que los regian, y estos se llamaron Ocelopan, Quahpan, 
Acacitli, Auexotl, Tenuch, Tecineutl, Xomimitl, Xocoyol, Xiuh­
caqui, Atototl. Entre estos eligieron, luego como hicieron su asiento, 
por rey y principal señor á Tenuch, que seria el hijo ó descendiente 
del viejo lztacmixcohuatl, de quien ellos toman el principio y orígen 
de su genealogía, en cuyo tiempo ( que fueron cincuenta y un años de 
su reinado) subjetaron por fuerza de armas, y hicieron sus vasallos 
y tributarios á dos pueblos sus comarcanos, que fueron Colhuacan y 
Tena yuca. En el año de mil y trescientos y setenta y cinco, sucedió 
en el señorío Acamapichtli, en cuyo reinado se conquistaron cuatro 
pueblos nombrados Cuernavaca, Mizquic, Cuitlahuaca y Xuchi­
milco. Tuvo este señor por grandeza muchas mujeres, y de ellas 
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hubo muchos hijos, que fué causa de haber muchos caciques y ca­
pitanes de la casa real, belicosos en guerras. Segun otros dicen, este 
Acamapichtli tuvo el padre de su mismo nombre que reinó algu­
nos años entre él y Tenuch, y parece lo mas cierto, porque dar á 
Tenuch cincuenta y un años de reinado, es mucho tiempo. Y cuén­
tanlo de esta manera: que reinando el dicho Acamapichtli primero 
de este nombre, se levantó un tirano que lo mató á traicion, y tam­
bien quiso matar al hijo que era del mismo nombre, sino. que su 
madre ó la ama que lo crió lo escapó de noche, metiéndose con él 
en una canoa ó barco, y llevólo á Coatlichan, cuasi como se escribe 
de J osaba, que cuando la cruel Athalía por reinar mató á todos los 
que eran de la sangre real, escondió á J oas, heredero hijo del rey 
muerto, que despues reinó en J erusalem, sobrino de la misma Jo­
saba. Así acaeció del Acamapichtli segundo de este nombre, que 
siendo niño fué escapado de las manos del tirano, y se crió algunos 
años en Coatlichan, y despues que era grande fué llevado á Mé­
xico, y reconocido por los mexicanos, le dieron el señorío, y tuvo 
mejor dicha qu~ su padre, porque en su tiempo fué muy ennoblecida 
la ciudad de México. 

CAPÍTULO XXXV. 

En que se prosigue la materia de los señores que reinaron en México. 

EN el año de mil y trescientos y noventa y seis sucedió á Acama­
pichtli en el señorío, un su hijo llamado H uitzilihuitzin. Este amplió 
mucho el señorío mexicano, porque en su tiempo conquistó ocho 
pueblos ó provincias, que fueron Tultitlan, Cuauhtitlan, Chalco, Tul­
lancingo, Xaltocan, Otumba, Tezcuco, Aculma, y tambien siguien­
do el estilo de su padre, tuvo muchas mujeres y hijos. En el año de 
mil y cuatrocientos y diez y siete, muerto Huitzilihuitzin sucedió 
en el reino Chimalpopocatzin, hijo suyo, segun algunos, y segun 
otros, hermano. Este reinó solos diez años, porque le atajaron la 
vida y lo mataron los de Culhua que eran sus contrarios. Y tam­
bien mataron con él al señor que entonces era de Culhuacan, por 
ser del linaje de los señores mexicanos; que lo habian ellos puesto 
de su mano cuando conquistaron á Culhuacan. Y esto no fué en 
guerra, sino que los tomaron desapercebidos. Este ganó á Tequix­
quiac, y conquistó segunda vez á Chalco, que se había rebelado. En 
el año de mil y cuatrocientos y veintisiete sucedió en el señorío 
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Izcoatzin, hermano de Chimalpopocatzin y hijo de Acamapichtli. Y 
segun esto, todos tres los que reinaron tras él eran sus hijos, por­
que era la costumbre de estos indios, que muerto el señor suce­
d~~nle los hermanos ( si los tenia), y á los tios sucedia des~ues el 
htJO del mayor hermano, aunque en algunas partes sucedia el hijo 
al padre. Mas lo de los hermanos era lo mas comun. Este Izcoa­

tz~n ~ué valie~t: por su persor1a y venturoso en armas, subjetó al 
senono de Mex1co muchos pueblos y provincias, y entre ellas á Ta­
cuba, Azcapuzalco, Cuyoacan, y en ellas edificó muchos templos y 
amplió los de México como hombre devoto en las cosas de su ;e­
ligion. Tuvo tambien muchas mujeres y hijos, y murió al cabo de 
trece años ~~ su reinado. En el año de mil y cuatrocientos y cua­
renta, suced10 en el señorío Moteczuma el viejo, llamado así: huehue 
Motec~u~~a, ~u~ quie~e d~cir «viejo, >J nieto de Acamapichtli, hijo 
de H uttz1hhmtzm: fue behcoso en armas y conquistó treinta y tres 
p~eblos. M ue~~o Moteczuma el viejo, sin hijos varones, heredó el 
remo una su htJa que estaba casada con un muy cercano pariente 
suyo, llamado Tezozomotli, y de él hubo tres hijos, el primero lla­
ma~o A_xayacatzin, padre de Moteczuma el mozo. El segundo, Ti­
zoctcatzm. El tercero~ Ahuizotzin, que todos tres reinaron sucesiva­
mente uno, tras otr~. ~n el ~ño de mil y cuatrocientos y sesenta y 
nueve entro en el senono el primero de estos hermanos, dicho Axa­
yacatzin. Este conquistó treinta y siete pueblos, y entre ellos al 
Tlatelulco, su convecin_o'. siendo señor de él Moquihuix, hombre po­
deroso: y por ser bull1c10so, dando ocasion al señor de México de 
trabar _gu:rra con él, hubo entre ellos grandes batallas en que el 
Moqu1hu1x, yendo huyendo de vencida, se retrujo á un templo, y 
porque un s~c~rdote se lo reputó á cobardía, se despeñó de despe­
cho de un pmaculo alto, de que murió. El señor de México con­
siguió la victoria, y desde entonces fueron los de Tlatelulco vasallos 
del ~e_ñor de México, pagándole sus tributos. Fué Axayacatzin va­
len:1s1mo e? armas, y vicioso en mujeres, y así tuvo muchos hijos. 
Fue sob;rb10, y por ende temido yno amado de sus vasallos. Aprobó 
y guardo las leyes de H uehue Moteczuma, y el discurso de su señorío 
fuero~ doce años. En el año de mil y cuatrocientos y ochenta y dos, 
sucedió en el señorío Tizocicatzin, hermano de su antecesor. Con­
quist~ durante su señorío catorce pueblos. Fué por extremo valiente 
y belhcoso en guerras, y antes que sucediese en el señorío, hizo en 
armas cosas señaladas, por donde alcanzó título y estado de Tla­
catecatl, habiendo sido capitan general de los ejércitos mexicanos, 
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que fué medio propincuo para conseguir el señorío de México. 
Porque era punto y escalon el de Tlacatecatl para en vacando el se­
ñorío suceder en él, como tambien lo fué en sus antecesores, porque 
sin preceder semejantes méritos, no podian subir al señorío. Tuvo 
por estado tener muchas mujeres, en las cuales hubo muchos hijos; 
fué hombre grave en su gobierno, temido y acatado. Era de buen 
natural, inclinado á cosas virtuosas, y buen republicano. Mandó 
enteramente guardar las leyes de sus antecesores, y fué ce!oso de 
hacer castigar los malos vicios, y con esto tuvo bien regida su re­
pública y vasallos todo el discurso de su señorío, que fueron cinco 
años. En el año de mil y cuatrocientos y ochenta y seis, _sucedió 
en el señorío el último de los tres hermanos, llamado Ahuizotzin, 
hombre valeroso y gran guerrero, por donde alcanzó el título de 
Tlacatecatl, que es como gran capitan, y tras él el señorío supremo, 
y en su tiempo conquistó cuarenta y cinco pueblos. Fué virtuoso y 
celoso de la guarda de las leyes de sus antecesores. Vino á encum­
brarse en gran majestad, porque tenia la mayor parte de la Nueva 
España debajo de su señorío, que le reconocían vasallaje y pagaban 
tributos, mediante los cuales vino su estado á tanta cumbre y al­
teza: ca como poderoso y magnánimo hacia grandes mercedes y fran­
quezas á los suyos. Fué de templada y benigna condicion, por lo 
cual sus vasallos y capitanes lo amaban grandemente, y le acataban 
con gran reverencia. Y por ser él muy alegre de condicion, y aficio­
nado á música, por darle contento le festejaban cuotidianamente con 
diversas músicas y otros pasatiempos sin vacar las noches. Tuvo 
por autoridad de su estado y grandeza muchas mujeres, y de ellas 
muchos hijos. Reinó diez y seis años, al cabo de los cuales murió 

de muerte natural. 

, 

CAPITULO XXXVI. 

Del último señor que tuvieron los mexicanos de su nacion. 

EN el año de mil y quinientos y dos, sucedió en el señorío Mo- Moteczuma, ú~ -
.• • mo rey de Ml x1co 

teczuma el segundo de este nombre, htJO de Axayacatzm, en la cual entre ,., indios. 

sazon estaba ya el señorío de México en gran potestad, y él por su 
mucha y demasiada gravedad y severidad lo engrandeció en grado 
supremo. Y antes de lo alcanzar tuvo méritos de Tlacatecatl, como 
capitan que fué valentísimo, mediante lo cual y sus buenas habili-
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dades vino á señorearse de cuasi toda la Nueva España, y ser como 
emperador en ella, teniendo reyes y muchos grandes señores por 
vasallos y tributarios. Y como hombre sabio, y astuto, y entendido 
en las artes de astrología y nigromancia ( segun ellos las alcanza­
ban), fué muy temido de los suyos; tanto, que cuando le hablaban, 
por el mucho temor que le tenían, no le osaban mirar á la cara, te­
niendo la cabeza inclinada y los ojos en el suelo, por la gran majestad 
que les representaba, y por el trono en que le vian puesto. Fué 
algo cruel, aunque buen republicano. Y no solo aprobó y guardó 
las leyes y fueros de sus antecesores, mas aun añadió otras que le 
pareció faltaban. Y para la guarda de ellas puso grandes y graves 
penas, y fué irremisible en la ejecucion de ellas. Dió principio y 
órden de poner jueces ordinarios y supremos como alcaldes, de los 
cuales, por via de agravio, apelaban para su consejo: y en él tenia 
sus oidores, hombres de buen gobierno y prudentes, y para ellos 
diputada su sala en su propio palacio. Tenia otra sala de consejo 
de guerra donde se determinaban las cosas de la milicia, y se pro­
veian capitanes para sus ejércitos en las conquistas que hacia. Y de 
estas salas había suplicacion para la misma persona real de cosas 
calificadas; pero todas ellas se determinaban en muy breve tiempo. 
Por su mucha majestad tuvo muchas casas y grandes, llenas de 
mujeres, hijas de señores; y las mas de las que así eran señoras 
tuvo por legítimas mujeres, segun sus ritos y ceremonias, y de ellás 
tuvo. muchos hijos; pero los mas respetados fueron los legítimos. 
Proveyó Moteczuma en cada pueblo de las provincias á él subjetas, 
gobernadores y calpixques que servian como corregidores y justi­
cias, y los gobernadores predominaban á los <lemas; y todos ellos 
eran hombres principales mexicanos, y segun sus méritos mas ó 
menos, se les daban los cargos; y tenían por oficio el mantener jus­
ticia á los tales pueblos, y cobrar los tributos reales, y hacer guarda 
para que no se rebelasen. Durante el señorío de este Moteczuma, 
conquistaron los mexicanos cuarenta y cuatro pueblos. A los diez 
y seis años de su señorío tuvo nueva, por vía de ciertos españoles 

• que aportaron á la costa, de cómo los navíos en que venia Her­
nando Cortés habían de ser allí dentro de tantos meses, en lo cual 
los mexicanos tuvieron cuenta y aviso, y así se cumplió. Y á los 
diez y siete años de su señorío llegó el marqués que despues fué 
del Valle, con su gente á la ciudad de México; y otro año siguiente, 
que fué á los diez y ocho del dicho señorío, murió, siendo de edad 
de cincuenta y tres años; porque al tiempo que sucedió en el se-
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ñorío tenia treinta y cinco; y luego el año siguiente, despues de su 
muer;e, se ganó y conquistó la ciudad de México_ por el dicho Her­
nando Cortés. Y porque de las grandezas y maJestad del Motec­
zuma está mucho escripto por otros autores ( á los cuales me re­
mito), basta lo aquí referido de su reinado y persona. 

CAPÍTULO XXXVII. 

Dt ¡11 ,ostumbrt y u rtmoni111 que t1to1 indios tenían y guardaban tn /111 tludonu 
dt / 01 1tiíort1. 

AUNQUE los Señores entre los indios de esta Nueva España_v_ enian Elc« ,ones de 1 .. 
rcyc1 6 ui\oru en. 

á heredarse por línea recta, con todo eso, para s~ber el h1Jo_ que 1, ciadioo 

babia de heredar, tenian muchos respetos. Lo primero se miraba 
si el señor que moria tenia hijo de mujer procedida de la casa real 
de México como infanta (digamos) de México, ó yerno infante de 
la dicha ca:a ó de Tezcuco en las provincias de Tezcuco subjetas, 
y á aquel ha:ian señor, aunque oviese otros primeros hijos hab_id_os 
en otras mujeres. Y así fué en Tezcuco pocos años antes que vm1~-
sen los españoles; que muerto el señor llamado Nezahualcoyo~m 
no le heredó hermano ninguno, ni el hijo primero, aunque los tenia, 
mas heredó Nezahualpiltzintli, porque era hijo de la mujer señora 
mexicana. Lo mismo fué cuando murió Nezahualpiltzintli, que no 
le heredó hermano de muchos que tenia, ni los primeros hijos, 
aunque eran habidos en señoras principales y legítimas mujeres r:­
cebidas con afecto matrimonial ( si mujeres legítimas se pueden decir 

las de su infidelidad), mas heredó el hijo de la señora mexicana. Y 
si en Tezcuco esto tenia lugar, mucho mas en los otros señoríos 
que reconocian mayor vasallaje._ Demas de esto,_ t~nian respeto 
entre los hijos ( viendo que el primero no era tan 1doneo para ele-
girlo) á aquel que en las guerras s_e h:bia mostrado animo~o, y á 
este elegían. Y en tanto grado . teman a esto respeto, que s1 acaso 
por no haber otro de tales prendas elegían al que en las guerras ~o 
habia hecho por su persona en que se mostrase esfonado, carec1a 
en su traje de muchas joyas y ropas q~e se daban_á los señores, res-
pecto de sus hazañas y valentía. Tamb1en a~ontec1a t~mar por señor 
al hijo que el señor viejo mas amaba, y él mismo en vida n?mbraba, 
diciendo á sus caballeros que á tal hijo levantasen y tuv1ese_n ~or 
señor. Finalmente, si eleccion se puede llamar la que estos md1os 


